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Acuerdo roto 
El Lelógfafo primero, y la pren­

sil ga iilana después, nos han par­
ticipado que el pació eslablecido 
enlre el ayuularnienlo de San Fer­
nando y el de Garlageua, para de­
fender junlamenle los intereses de 
los arsenales de aquél y éslB de-
parlamenlo, ha sido anulado. 

Tal suceso responde al discurso 
reciente del señor García Altx, en 
el que el diputado por Cartagena, 
combatiendo el proyecto de refor­
mas del general Ferrándiz, ha he­
cho hincapié en que no dehe aban­
donarse este arsenal, por su situa­
ción privilegiada dentro de la zo­
na en que se han de litigar muchas 
cuestiones. 

No vemos la razón del disgusto 
de los gaditanos. La veríamos si 
para defender los intereses de este 
departameutp íueseu atacados los 
de aquél; pero e» tanto que ?isí qo 
se», en tanto que la defensa del ar­
senal cartagenero no perjudique la 
del gaditano, no habrá r^zón bas­
tante en que fû od»'- las quejas que 
contra este ayunianriieélty parecen 
derivarse del acuerdo de .a muf)i-
cipalidad de SÍÍU Fernando. 

Si no nos es infiel \á memoria, 
dicho ayuntamiento propuso al 
nuestro una:a,liH îZí̂  para defender, 
los arsenales de GarLügeDa y la 
Carraca, que son los úiíicos ame 
nazados en las itrfonrias do Fe-
rrándiz, y fué aceplada. Pasados 
unos meses, después de gesUonar 
personalmente pn Madrid la con­
juración del peligro, sin frutó al 
guno para ninguna de ambas co­
misiones, se î ecibio en esta alcal­
día una comunicacioíi de la de San 
Fernando^ pilüendo» se dijeran los 
lral)ajos hechos en pro del objeto 
que se pers^aía, cocnuuicaciou de 
que tuvo conocimiento la coii)0-
ración nwíníóipial, acordando ésta 
contestar oo'etseQiido de eucou-

transe dispuesta á realizar toda 
clase de gestiones. 

¿Guales podían ser éstas des­
pués de las hechas en Madr'iíl di­
rectamente [íor fas comisiones de 
obreros y de concejales en los mi­
nisterios de M.^rlna y Hacienda? 
Encargar & sus representantes en 
las Corte.") la defensa de sus inte 
reses, como h;^brá hecho también 
aquel ayuntamiento; pero está cla­
ro que la defensa general no ex­
cluye puntualizar las especialida­
des que concurren en el arsenal 
cartagenero, que están reconoci­
das por todos, aun por diputados 
extraños al país, mas no ignoran­
tes de l'ts condiciones de este puer­
to y plaza y de su admirable situa­
ción. 

El ayuntamiento de San Fernan­
do rompe la alianza por él mismo 
propuesta y no hemos de hacer 
por eso cargo alguno. ¿Porqué? 
Si llegadas las cosas de Marina al 
punto en que se encuentran ve que 
i'o le conviene, hace perfectamen­
te en anularla; pero que no se de-
Jen trasp;irentar quejas contra es­
te ayuntamiento, porque no hay 
motivo. 

Leemos en un coUgade lÍHrcelona: 
«Ayer ee liicieron efectivas algunas mul­

tan, nunqne [IACHS, do las cuatro mil quo 
\n\M.i\ lít fcclin 80 lia>i impu ŝlo por intrao 
cionea do lu loy dul descanso domiiiioal. 

£1 alcalde se propone disponer que se 
proceda por la vía Ju aptomio, puog la 
nmyoria de lo» multados no parecen dis-
poostoB á satisfacer la» multas.» 

Vamos, oiro conflicto. 
Hiibla pocos... y Burje anomás. 

También de Barcelona: 
«El inspector do policía encargado del 

servicio de los muelles denunció ayer «i 
goberuador civil que, al hacer un reconoci­
miento á bordo del vaiior correo di* Palma, 
«BoUver», con objeto de yer si en él venia 
una mujer reoleniada por el gobernador de 
aquella ciudad, podo observar que, á pesar 
d^ no ügurar en el rol facilitado por el 

capitán del buque mA« que veinticuatro pa 
sngoios, venfikn jl bordo Cento vaínMcua-
tro.» 

Entre la emigración declarada y U que 
89 jiaue do iiiatntd, dentro d« nlgihi tfoiiipO 
nos vamos á quedar solos. 

Si es qdo no nos entrnn deseos de mar-
(¡liarnos también. 

Leemos: 
«A últimos del corriente mease pondrií 

sobre la mesa el proyecto de presupuesto 
púa 1905, qne lia do sur aprobado por la 
diputación provincial.» 

Bueno. 
Y si quieren ponotlo sobre una silla, da 

lo mismo. 

Bostezo nacional 
Es 01) Taño formular juicios acerca de In 

labor dv\ Parlamento en una y otra Cama 
ra, y de su encaje en la opinión piihüca. En 
cualquiera otro país, esta glacial indlfereu 
cin de las gentes tocante á debates sobro 
asuntos do interés capital preocuparía Iton-
dameuto á loa hombres políticos. 

Entro nosotros, ni á los que están dentro 
de las Cortos parece importarles lo que 
piensan y dicen los que están fuera, ui A 
éstos lo que dicen y piensan aquéllos. 

¡y se trata, en el Senado, de la cuestión 
espiritual más grave que puede interesar á 
la Móciedad espaSota - las relaciones de la 
Iglesia y el Estado, —y en el Coogireso del 
problema inat<)rial más hondo que puede 
afectar hi eoonomía do nuestra Nación! 

{No hay atención en ésta para asunto de 
tal magnitud? 

¿Tan acorchada so baila la opinión que 
DO sienteestremecimiento alguno por lo qne 
llega hasta su modula? 

Esto es lo que se pregunta cualquier ob-
serTador imparcial. La respuesta es descon­
soladora. 

Se pronuncia en el Sün.ido por los orado 
ros do la oposición y dol Gobierno discur­
sos que abarcan en su exteosión el arduo 
asunto. 

^Qiiién los loe? 
I Aun al somero extracto do los periódicos 

pasa casi inadvertido! 
Se examina por sus distintos aspecto» en 

la Cámara popular el problema de leseara 
bios. 

iQoién procura averiguar lo que d« nuo 
vo y de sustancioso y do útil so lia dicli<'T 

jTodo ello mncve al ánrmo do l«» gentes, : 
tanto ct)iiii) podría movorio el tenm de )A 
acilñ'aélón d© In platn en In ladial : 

iCii.-ll 08 In rneóii de tal f»nóit>ef>o psf< 
(ttfictit , ,. i, .i . 

¿Es qUo cftroceinos ya los espitúaiet haists 
del instiVito de conservneióiiT • i , . 

No; es qne existe el convencimiento dot; 
lorotísimo de que cuanto se ventilli «B las 
Cdrtes tiene por «bjeto la conqnista ó ia 
defensa del Poder; nunca el bien de la Nar 
oJón. 

La gente española está penetrada do que 
loo liberales, que hacen la oposición al con­
venio con Itoina, pudieron hacer, para im­
pedir el crecimiento desmesurado de las 
Ordenes religiosas, más, muelio más de lo 
que ahora etsclúnn, coandoeran Gobierno, 
y qne no lo reiiflearon, por temor á que ta* 
les propósitos l«« costase el Poder. 

De igual manera juzga qaetuando á éste 
lleguen los tnisino* señorea, nada practica­
rán de lo que ahora prometen, sino que con­
temporizarán con todo, para eonsorrarse 
en el mando. 

En igual forma sapone quo lo único que 
no cuesta trabajo alguno á nuestros pulfti-
cos es pronunciar discursos, y por eso los 
prodigan; paro que, dti,sotínida que se les 
exige un esfuerzo ¿a Toluiitad, ya no tene­
mos á nadie. 

Y, por último, posee oí convencimiento 
de qne toda la política que hoy se reali|!a 
está basada en el concepto de que todo 
cuanto se diga seri\ aceptado pomo bueno y 
legitimo por la. candidez y por la tontería. 

En la tida se tropieza á veces con un ha. 
blador, el cual, en su vanidad, presume 
que toda» sus palabras tendrán crédito en 
el ánimo del oyente, y, en estacertidum" 
bre, expone proyecto» fantásticos, y daré' 
Heve á su figma, y pondera sus méritos, y 
vende protección, y se imagina haber ren' 
dido bajo la puJHnza de su labia el espíritu 
de su interlocutor. 

La buena educación, la« formas usuales 
de cortosíii sucinl prohiben á ésto decir al 
presuntuoso charlatán; 

«¡riombr», mire uuted quo no soy tiui in­
feliz como usted supone; que tengo bastan' 
te sentido común, para darme cuenta de la 
intención de su palabrería; qne poseo la 
diicreoion suflciei^to, para comparar sus 
fiases con su conducta y deducir la lógica 
consocMHiicia, qne está ustod perdiendo el 
tiempo y hacióndomelp perder!» 

«No se lo dice así por no faltar á la co' 
rrocción. 

El otro toma su silencio por nqniescen* 

ci»^ cree que léha oonnrenddo^iyactóa sO! 
bre tal baso de convicción. .> ••.; ; i, . ; • 

Merced á ella'vuelve ona vea jftífcra'.yííi;̂  , 
y otra y otMvtottreiel mjfm» ^niaj , :., r 
¿Qué remedio queda Al idciadialtadot á; QUioH i 

la necesidad, ó el dekio de nolíegar A-mkV' 
eiones violentas, ó el temperamento pn^i^xi;, 
eodoú otros análogos inotiroB obUgau' A 
safrii tamaña calamidadY 

Paes, el (]ne ntilica, al fln, «1 poMilo •«' 
pañol oon «ns parlamentarios reetdcitran' 
tes. 

;No hacerles ca«o! , -j 
¡Y hay quien lamenta tadavfa la postia* 

ción del espíritu púbIiCol(Qcé otra cosa ha 
de .aerl •' .j;;;.' .t, : . ,. . , 

Entre el tedio y el kaiAbre, colocan l a / 
Tida del pueblo español en un perenne bos' 
teso. 

«MMMHMMkMMMMrti^M«MMM«MMMMiriMMriMÉ*l*MiMáaaMMHMMWM<W 

Residenoia 4e Napoldli 

Los diarios italianos comunican' la noti­
cia de qne la Beina Alejandra, ^e Inglate' 
rra, se propone adquirir la villa danomina' 
da San Marino, residencia del Emperador 
Napoleón I, dorante sn estancia en l« ÍSIA 
de Elba. 

La actual Soberana del Roiii* Unido, 
siendo Princesa de Gales, «o «s v i i ^ «nn 
iiico por el Mediterráneo á bordO ^'t W^4^ 
tOsborne», visitó aqaériAtMa, te«reÜ>li^é 
con la belleza del paisaje de la villa San 
Marino y proponiéndose adqniritla para m 
solaz y esparcimiento. . < 

Desde 1816 la bernieM po«MÍón lia va' 
riadode diferentes dueños. 

Perteneció largos años al Principa ru|o 
Deniidoff, admirador de Banaparte y c*leo' 
donador de objetos pertenecientes al deba* 
I ador de Europa. 

Actualmente pertenece á M, Touielli, ax* 
plotador de minas, (pie ha procurado oon* 
801 var la villa con el mismo mobiliario qua 
á prin(i;>!o8 del pa<in(lo siglo. 

Entre los objetos dignos de mención qne 
se guardan en San Marino, merece especial 
mención un retrato de Paulina Borghesa, 
hermana de Napoleón, en si cual se leen 
las siguientes palabras, escritas por mono 
del Emperador: 

«Qui odit veritatein, odie lacem» («1 qaa. 
aborrece la verdad, iihorrece la|nz). 

denerosas promesM 

El alcalde de Newbury (Inglaterra) nohi 

" i i l f l i :•.:::• 
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los (rener(^9^ apn^|mÍW|08 qu8 tanto deoantali, ¿no 
podíais babpr ¡^^pj^(fo*a^í|o, ¿ab"er'»iíipl'o«ao 'vní#«^ 
tro crédito., bab^rf^puestb iiást'a vniíéirií ségii'ritíaií 
por snstrfíflf 4 TÚestro tio y int esisosó í la espaótosa 
vengantftjjj^ v!Qp8tro8 dignos atnigosf - < . 

—¡Por,9pinpa8Í(Sn, señora, t o m e atormentetst — 
respondiójl¡)«iilel oon degesperáolónj^no me atribn* 
yais lo qpe soló esobra (le la fatalidad. Por dolorOíos 
que sean para vos y pai-a M«rlá estos érueles recaer* 
do9, periuititjine traer á la momoriH las oircanslah' 
cias do aqut^lla oatásirofo. Por an sentimiento de dig' 
nidadquc yo apruebo, no quisisteis emigrar ui vos ni 
nuestro marido, y segaros de la esiimacióü y del ca­
rillo da vufstroa veoiñoa, rebidlals pacifloaraente en 
vaestro castillo de Meroville, situado en una comarca 
retirada, donde el sopló de la borrásoa social solo lle­
gaba debilitado y casi insensible. El sehor deMerevi* 
lie pertenecía á esa parte inteligente de la nobleza 
que no había ddsaprobado la revnioolón en su origen. 
Reconocía ia necesidad de reformar los abnsbs mtt* 
nárquiooe; no tenia ni la altívea ni Isa preocQpaoio* 
nes de su raza; so habla casado con ros, señora, con 
TOS que pettenooiaís á iina familia honrada, pero de 
la clase media; tenia, sobre todo, ota Severidad de 
oostambros, esa seaoiliez de modales que oaativan los 

se, en efecto, que el oiadadano Daniel ae oomplacouní 
dar A ettMidei' quo «asaorlQoa por safamUi^. Ep. lu^ 
gar de vitaperarledeberiamos admirarle y «entir por 
61 una proianda gratitud. ' * 

—¿Y por qae oo?—dijo atrft«idameota la otfia.— 
Daniel nos hafaeoho ya tales servicios, qae. . . 

Daniel la interrumpió: 
— iPor favor, prima mial Vais A atraer sobra vos, 

defendiendo mi cansa, una oólara quo seesplica, si no 
se justiñoa, por un cúmulo de fatales oiroanstanoias. 
No intento sincerarme, —afiadió volviéndose hacii la 
marquesa,-^invocando los servicios que haya pbdido 
prestaros. Confloso que desde que se ínloió esta ri ve­
lación, la reflexión, el estadio dol derecho, tal vez 
mis propios instintos, me h»bían hsoho adoptar cier-
tas ideas qne veo triunfantes en la actualidad. No 
puedo aprobar laaplioaoláa rigurosa, inexorable, de 
estos priuciplos y deploro los esoesos que trae conmigo 
poro oreo, camo muchos otros, que do esta tornieiita 
pasajera ba de nacer, sin duda, la venturosa calma. 

Entretanto, os lo juro, sefiora, solo respeto y com­
pasión me inspiran las victimas; yo quisiera salvaras, 
paro ¿qué puedo un hombre contra un huracán? 

—Vuelta á lo mismo; palabras y nada mas—dijo la 
marquesa oon voz sombría.—Si realmente abrig&seis 
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razón laiia oon fuerza. Sin embargo, no prcnmwi* 
una sola palabra antes de haber cerrado ouMatiosa-
mente la puerta tras sí. Entonces se qult* el sombWro 
y se dirigió hacia las dos mujeres esolaoiatiddi 

—Sefiora marquesa... querida María, ¡qo4 d!oho«o 
soy en volver á veros. 

- B i e n venido, primo Daniel,—Contestó oon t l^ewi 
la ñifla. 

Iba á presentar la mano y acaso la mejilla & su parlen 
te, pero ladetuyo ana mirada de su madre; mira<la 
que tenia un carácter tan hostil, quo Daniel sé quedíó' 

• cortado y modo. 

La altiva dama pareólo gozarse aa momento ei) sti 
turbación,:? dijo al fin oon punzante ironía; 

—¡Salud, ciudadano! Había adivinado vuestr<»pr«-
genoia, ó la de mi digno hermano, <il oír en Ĵ i pasa 
esos gritos que resuenan oon freouenoia en circuns­
tancias torrible». Pero mi hermano a9,hubiefa «ban-, 
donado asi su vivienda para venir á visitarnos, A 
riesge de oomprometarse, y solo vps podi^iis e io i^r 
esa eiplosióu deontaÚAsmo pstiióiico. Confieso que 
hubiera debido reconocer desde luego i Daniel La-
drange, digo, si es que todavía os dignáis llevar este 
nombre, y oo os habéis acomodado «I de Bruto, Ma-


